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Las Leyes de la Cura son aquellas que actúan en los seres a través de la donación de sí al prójimo;
no solo de una donación física y material, sino a través de una donación espiritual y esencial, en la
que el ser deja un poco de su propia vitalidad para dar a los que más necesitan.

El verdadero curador será siempre suplido por Dios y nunca llegará el día en el cual no podrá donar
algo de sí para suplir a alguien que lo necesita.

El verdadero curador siempre buscará en el Padre su sustento y, comprendiendo que todas las cosas
provienen de Dios, nunca sentirá que le falta algo, porque lo que él recibe del Padre retorna a Sus
hijos y, de los hijos, algún día retornará al Padre. 

La cura es el equilibrio, la complementación, la manifestación del amor para que acontezca la
unidad entre todos los seres.

Un ser enfermo está en desequilibrio, algo le falta, y no siempre será algo físico o material; muchas
veces la enfermedad es la falta de energía esencial, de amor, de unidad con Dios y con el prójimo, y
la cura sucede cuando ese ser necesitado vive en equilibrio y recibe lo que le faltaba esencialmente,
recibe el amor y la presencia divina. 

Por eso, muchas veces, los que se disponen a curar se sienten cansados, ya que donan de sí a los
demás para que el equilibrio y la unidad sucedan.

Lo más importante para un curador es saber buscar en Dios su sustento, aquello que él ofrece a los
demás, y que ese movimiento de donación atraiga del Universo Leyes mayores, que suplan a los que
necesitan, no solo con la energía de la cura, sino también con la energía de la Gracia, del perdón, de
la compasión y de la Misericordia, para que las heridas que no son físicas también se cierren y los
desequilibrios que siempre permanecen invisibles también se puedan curar.

Les digo todo eso porque, en este tiempo, todos deben ser curadores, a través del amor, de la
oración, del servicio y de la donación de sí.

La humanidad como un todo está enferma por carecer de amor y de sentido para su existencia, y la
cura para eso se encuentra en ustedes mismos, en la posibilidad que los seres humanos tienen de
donarse a los demás y, así, construir la unidad de unos con otros y todos con Dios, para que nada le
falte a nadie y todos estén en equilibrio.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


